
EN LA INTIMIDAD CON JESÚS,EN LA INTIMIDAD CON JESÚS,
QUE SE PREPARA PARA SU PASCUAQUE SE PREPARA PARA SU PASCUA



Ahora mi alma está turbada. 
y ¿qué voy a decir? 

¿Padre, líbrame de esta hora? 
i Pero si he llegado a esta hora para esto! 

Padre, glorifica tu nombre. 
Ha venido entonces una voz del cielo: 

"Le he glorificado y de nuevo le glorificaré".



Mientras estabais comiendo, 
has tomado el pan y, pronunciada la bendición, 
lo has partido y, dándoselo a tus discípulos, 
has dicho: "Tomad, comed, éste es mi cuerpo". 

Luego has tomado el cáliz yLuego has tomado el cáliz y
, dadas las gracias, 

se lo has dado diciendo: 
"Bebed de él todos, 

porque ésta es mi sangre de la alianza, 
que va a ser derramada por muchos 

para remisión de los pecados. 
y os digo que desde ahora no beberé 

de este producto de la vid 
hasta el día aquel en que lo beba 

con vosotros, 
de nuevo, en el Reino de mi Padre". (Mt 26, 26-29) 



Así has hablado, Jesús, 
y alzando los ojos al cielo, has dicho: 
"Padre, ha llegado la hora; 
glorifica a tu Hijo, 
para que tu Hijo te glorifique a ti, 
Ya que le has dado poder sobre toda carne, 
que dé también vida eterna que dé también vida eterna 
a todos los que tú le has dado. 



Esto es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, 

el único Dios verdadero, 
y a tu enviado, Jesucristo. 

Yo te he glorificado en la tierra, 
llevando a cabo la obra 

que me encomendaste realizar. 
Ahora, Padre, glorifícame junto a ti, 

con la gloria que tenía a tu lado 
antes que el mundo fuese.



He manifestado tu nombre 
a los que me has dado sacándoles del mundo. 
Tuyos eran y tú me los has dado; 
y han guardado tu palabra. 
Ahora ya saben 
que todo lo que me has dado viene de ti; 
porque yo les he comunicado lo que tú me comunicaste; 
ellos han aceptado verdaderamente que vengo de ti, 
y han' creído que tú me has enviado. 



Por ellos ruego yo; Por ellos ruego yo; 
no ruego por el mundo, 

sino por los que tú me has dado
porque son tuyos; 

todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío; 
y yo he sido glorificado en ellos. 

Ya no estoy en el mundo, 
pero ellos sí están en el mundo, 

y yo voy a ti.  



Padre santo, 
cuida en tu nombre a los que me has dado, 
para que sean uno como nosotros. 
Cuando estaba yo con ellos, 
cuidaba en tu nombre a los que me hablas dado. 
He velado por ellos y ninguno se ha perdido, 
salvo el hijo de perdición, 
para que se cumpliera la Escritura. 



Pero ahora voy a ti, 
y digo estas cosas en 

el mundo 
para que tengan en sí 

mismos mi alegría 
colmada. 

Yo les he dado tu 
Palabra, 

y el mundo los ha 
odiado odiado 

porque no son del 
mundo, 

como yo no soy del 
mundo.



No te pido que los retires del mundo,
Sino que los guardes del Maligno.Sino que los guardes del Maligno.

No son del mundo
Como yo no soy del mundo

Conságralos en la verdad, 
tu Palabra es la verdad.

Como tú me has enviado al mundo,
yo también los he enviado al mundo.
Y por ellos me consagro a mí mismo,

para que ellos también sean consagrados
en la verdad



No ruego sólo por éstos, 
sino también por aquéllos 
que, por medio de tu palabra, creerán en mí. 
Que todos sean uno. 
Como tú, Padre, en mí y yo en ti, 
que ellos también sean uno en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. 



Yo les he dado la gloria que 
tú me diste, 
para que sean uno como 
nosotros somos uno; 
yo en ellos y tú en mí, 
para que sean 
perfectamente uno, 
y el mundo conozca 
que tú me has enviado que tú me has enviado 
y que yo les he amado a 
ellos como tú me has 
amado a mí.



Padre, 
quiero que donde yo esté 
estén también conmigo 
los que tú me has dado, 
para que contemplen mi gloria, 
la que me has dado 
antes de la creación del mundo.



Padre justo, 
el mundo no te ha conocido,
pero yo te he conocido 
y éstos han conocido 
que tú me has enviado. 
y les he dado a conocer 
tu nombre tu nombre 
y se lo seguiré dando a 
conocer, 
para que el amor 
con que tú me has amado 
esté en ellos 
y yo en ellos". 



Entonces has ido con ellos 
a una propiedad

llamada Getsemaní, 
y has dicho a los discípulos: 

"Sentaos aquí, 
mientras voy allá a orar". 

y has tomado contigo a Pedro 
y a los dos hijos de Zebedeo, 

has comenzado a sentir tristeza y angustia. 
Entonces les has dicho: Entonces les has dicho: 

"Mi alma está triste hasta el punto de morir; 
quedaos aquí y velad conmigo". 

Te has adelantado un poco, 
has caído rostro en tierra, 

y has suplicado así: "Padre mío, 
si es posible, que pase de mí este cáliz, 

pero no se haga como yo quiero, 
sino como quieras tú". 



Has vuelto donde 
los discípulos 
y los has encontrado 
dormidos; 
y has dicho a Pedro: 
"¿Con que no habéis podido velar una hora conmigo? 
Velad y orad, para que no caigáis en tentación; 
que el espíritu está pronto, pero la carne es débil".



y alejándote de nuevo, 
por segunda vez has orado asl: 
"Padre mío, si esto no puede pasar 
sin que yo lo beba, hágase tu voluntad". 
Has vuelto otra vez 
y los has encontrado dormidos, 
pues sus ojos estaban cargados. 
Los has dejado 
y te has ido a orar por tercera vez, 
repitiendo las mismas palabras. 
Has vuelto donde los discípulos 
y les has dicho: y les has dicho: 
"Ahora ya podéis dormir y descansar. 
Mirad, ha llegado la hora 
en que el Hijo del hombre 
va a ser entregado en manos de pecadores. 
i Levantaos! [vámonos! 



Ya está aquí el que me entrega". (Mt 26, 36-46)


